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Pasados casi dos años de la decisión gubernamental de suspender temporalmente las exportaciones de ganado vacuno (y luego restringirlas) el problema del aumento del precio interno de la carne vuelve a estar en el centro del debate. En aquel momento la medida se mostró efectiva en el corto plazo: logró reducir el precio al consumidor. Dada la incidencia de la carne vacuna en la canasta de consumo de los sectores trabajadores, esa disposición mejoró el acceso a la alimentación de vastos estratos sociales. 

Pero desde un inicio siempre se supo que no se trataba de una medida adecuada para fomentar la producción en el mediano plazo. De hecho, como se observa, sucede más bien lo contrario. Este comportamiento contradictorio no es, sin embargo, tan misterioso, excepto para quienes se obstinan en enfocar la cuestión de la carne aisladamente. 

El problema de la producción ganadera no está asociado con la rentabilidad absoluta, sino con su rentabilidad relativa con respecto a la agricultura, y principalmente a la producción de soja. Es decir, con los usos alternativos del suelo. Si la ganadería resulta ser más rentable, los productores se vuelcan hacia ella; si no lo es, se dedican a la agricultura. La opción por la agricultura suele implicar la liquidación de vientres y, consiguientemente, una menor producción ganadera en el mediano plazo. Las restricciones a la exportación impulsan la caída del precio interno, reduciendo la rentabilidad relativa de la producción ganadera. Se acelera así el avance de la agricultura sobre la ganadería y en el mediano plazo la oferta de carne disminuye. 
Algunos datos deben señalarse para confeccionar un cuadro de situación realista: las exportaciones de carne vacuna (incluso con las restricciones actuales), presentan niveles muy altos, superiores al récord de los años noventa. Y ello con altos precios internacionales. La rentabilidad de la ganadería también se ubica en niveles elevados, superiores a los de la anterior década. Por eso debe enfatizarse una vez más: la ganadería actualmente tiene una buena rentabilidad absoluta. Las dificultades provienen de su baja rentabilidad relativa, con respecto a la producción de soja. De ahí la complejidad de la situación. 

En este contexto, el gobierno fue estableciendo algunas medidas de corto plazo –tendientes a disminuir el precio interno- pero no implementó una política de largo plazo que busque fortalecer la producción ganadera. Para ello, debe aplicarse una política seria de apoyo a la ganadería y de impulso al cambio tecnológico sectorial, junto con un sistema de retenciones diferenciales. Puede así solucionarse el problema de rentabilidad relativa de la ganadería manteniendo la estabilidad del precio interno de la carne. La solución no es, como reclaman los productores, reducir intervención, sino realizar una intervención decidida e inteligente con miras al futuro. Lamentablemente, las políticas de largo alcance todavía se hacen esperar. ¿Hasta cuándo? 
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